
JOSE-LUIS MARTIN GALINDO 

Artículos geográficos.-Provincia de León 

: 

F&l 
¿4*V *• 

¡lfe««a 
m 

m¡}¡m-s 

CUADERNO V 
Los cultivos sobre cenizas en la provincia de León, 

jlectivismo agrario de Llánaves.—El hombre y los Picos de 
Europa en Valdeón.—Evolución de los poblados leoneses. 





ueCatA 
b6CL 

ARTÍCULOS G E O G R Á F I C O S 

SOBRE LA PROVINCIA DE LEÓN 





JOSE-LUIS MARTIN GALINDO 

ARTÍCULOS G E O G R Á F I C O S 

SOBRE LA PROVINCIA DE LEÓN 

CUADERNO 1." 
Los cultivos sobre cenizas en la provincia de León.—El Colecti­
vismo agrario de Llánaves.—El hombre y los Picos de Europa 

en Valdeón.—Evolución de ios poblados leoneses. 

{on«>V 



E d i t o r i a l M i ñ ó n , S . A . 
V A L L A D O L I O 



LAMINA I 

1.—El pueblo de Penoselo 

2.—Valle y pueblo de Penoselo. Desde el pago «en poulo» 
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TEHRAZGO DE PENOSELO 
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l o s c u l t i v o s s o b r e c e n i z a s 
en !a provincia de León 

E n .este capítulo hemos de estudiar las actividades agrícolas 
y ganaderas de las gentes del país y parece lo más conveniente, 
comenzar describiendo el tipo de cultivo de caracteres más arcai­
cos: E l cultivo sobre cenizas que aún existe en el oeste del Bierzo. 

Supervivencia de cultivos sobre ceniza® 
en el oeste del Bierzo 

Este tipo de cultivo está en trance de desaparecer no sólo en 
España, sino en toda Europa ( i ) . E n el caso que describimos el 

(1) Véase: 
FAUCHER, DANIEL.—Geogpaphie Agraire.—París, 1949. Seguiremos, al 

reíerirmos a esta obra, la traducción de Rafael Martínez (Barcelona-
Omega, 1963); las páginas, sin embargo, se referirán al original. 

Entresacamos para el lector ¡los siguientes conceptos emitidos por 
el autor citado: 

«El cultivo nómada europeo no será pronto más que un recuerdo» 
(página 50). 

Lo que da al cultivo primitivo una fisonomía propia es su carácter 
itinerante (pág. 44). «Mais ce qui donne sa physiononiie prcpe a la 
cuüiture elle-méme, e'est, á un stade primitif, son earaotére itinerant». 

Suponen estos culiítivos insuficiencia de técnica agrícola y, sobre 
todo, insuficiencia de abonos. 

«Es posible afirmar que el desplazamieto de cultivo resuDta nece­
sario todas las veces que el agricultor no consigue, en un tiempo 
relativamente corto, devolver la fertilidad a la tierra» (pág. 44). 
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desplazamiento de los sembrados sobre cenizas se produce den­
tro de un terrazgo fijo, en el que hay barbechos. 

Varias son las causas que han permitido la supervivencia de 
tal arcaísmo en él occidente leonés. 

E n primer término, porque allí existió de antiguo— ya antes 
de la llegada de los romanos—, una zona de refugio para los 
pueblos desplazados por nuevas invasiones. 

E n segundo lugar, porque el suelo es montañoso y poco 
fértil (2). 

Es notable el hecho de que esta zona de cultivos coincida, en 
líneas generales, con el área de la «pallaza», casa en planta cir­
cular o elíptica y techo de paja. 

Ambos hechos geográficos —-partes de un todo— denotan 
arcaísmo. «En las montañas lindantes con León hallamos los tipos 
de construcción permanente más primitivos de todo el norte, con 
la máxima probabihdad: las «pallazas», que se reparten por las. 
montañas del Cebrero o Cebreiro y Cervantes y han sido estu-

(2) E l Bierzo es una fosa tectónica compartiinemtada, semejante 
a un inmenso coso taurino. En el fondo de alguno de los comparti­
mentos todavía, quedan terrenos más fértiles,, pertenecientes al 
Mioceno. 

En la, Eona occidental, que es la que describimos, las montañas 
están formados.por terrenos paleozoicos. Son altas y de formas re­
dondeadlas; sirven de mareo a la fosa beroiania. 

Los profundos valles de cabecera en el Aneares o el Burbia, que 
al principio son relativamente anchos, se estrechan después en largas 
gargantas que impiden las comunicaciones. 

Hacia el Buirbia no hay carretera aüguna y la pista recientemente 
construida para sacar madera con destino al ferrocarril, ha de re­
montar los grandes .relieves laterales y evitar la garganta. Igual su­
cede con el Aneares; hasta el centro* del valle, en Pereda de Aneares, 
llega una carretera, pero, por día misona causa que en Buirbia, ha de 
remontar los relieves que enmarcan el valle y evitar .el «escobio». 

Podemos, pues, comprobar que ¡el aislamiento' de esta regiones fué 
siempre grande. 
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diadas con minuciosidad por A . del Castillo, L . Crespí, Krüger 
y otros autores (3). 

Es probable que «pallazas» y cultivos sobre cenizas sean 
supervivencias de un mismo ciclo cultural (4). 

Las «siaras» o «seasras» 

Cada concejo de esta parte del Bierzo posee, dentro del te­
rrazgo, los dos pagos a «cuadriellas» comunales clásicos. Se cul­
tiva en ellos centeno en barbecho. Han de agrupar todos sus tie­
rras necesariamente y sembrarlas o dejarlas de vacío a tenor de 
lo que hagan los demás. Es decir, que pesan sobre estos pagos 
en barbecho obligaciones comunales. 

E l barbecho aquí, como en la vecina región de Laciana, re­
cibe el nombre de «poulo» (5). 

Pero, además de las «cuadriellas», existe otra zona del terraz­
go cuyos cultivos se desarrollan sobre cenizas: Es la «siara» o 
«seara». 

Las «searas» se labran sobre las laderas de los grandes relie­
ves redondeados que caracterizan el paisaje del Bierzo occiden-

(3) CARO BAROJA, JULIO.—LOS pueblas de España. Análisis cultural. 
Ensayo .de etnología. Barcelona, 1946; ¡pág. 329. 

La bibliografía sobre la «pallaza» es abundante. He aquí algunos 
de los trabajos que tratan de describirla: 

DÍAS, ANTONIO GORGE.—Las construcciones circulares del Noroeste 
de la Península ibérica y las citanias.—Publicado en «Cuadernos de 
Estudios Gallegos».—Fascículo VI, págs. 173-94. 

KRÜGER, FR.—La\s Brañas.—Contribucaopara a historiadas casa re­
donda® no espaco asturo-galaico-portugués. (Congreso de Ciencias de 
la población do Porto, 1940.) 

GARCÍA-BELLIDO, A.—El castro de Coaña (Asturias) y algunas no­
tas sobre ej posible origen de esta cultura. (Revista de GuLmeraes, 
fascículo 3-4 de 1940.—32 páginas + 3 figuras. Guimeraes, 1940.) 

(4) Existen supervivencias inconscientes de paganismo en las 
zonas del Cebrero. Por ejemplo el ofrecimiento de un cuenco de leche, 
de madrugada, a una estrella. 

(5) En Portugal se llama «pousio». Según Foueher, o. c. pág. 75. 
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tal (6). E n una parte de estas laderas, alejada del pueblo, se 
delimita un trozo del monte comunal y se le divide en tres partes, 
cada una de las cuales va a ser destinada a cultivos durante seis 
años. 

E l reparto de las «searas» debió de ser comunal, pues este 
carácter tiene aún en las zonas de Galicia fronterizas con el 
Bierzo. Actualmente, sin embargo, las «searas» de la zona que 
describirnos son de propiedad individual. 

Sobre la primera zona de «searas» se tala toda la vegetación 
natural (7) y se la deja secar durante unos quince días; después 
se la prende fuego y sobre la ceniza se ara. 

E l segundo año (pues en el primero se prepara la tierra) es el 
de la cosecha primera. E n el tercero y el quinto la tierra descan­
sa. E n el cuarto y sexto da, de nuevo, cosecha. 

(6) Estas zonas altas, que enmarcan el Bierzo, ofrecen utn pro­
fundo contraste con el fondo compartimentado de la fosa. 

Allá abajo todavía afloran pequeños cerros redondeados paleo­
zoicos, como oscuras islas en medio de nn mar de rojizos terrenos 
miocenos escalonados en pequeñas llanuras por ciclos de erosión pos­
teriores al nacimiento de la fosa. 

Los brezos abundan en los cerros, mientras los terrenos rojizos 
tienen, sobre todo, vides. 

A medida que dejamos el fondo de la fosa los relieves se agigan­
tan. E l icIMma, que hasta entonces era suave, se va endureciendo. 

El suelo* culitivado1 es añora una.ligera película que apenas en­
mascara el esqueleto rocoso. 

Sobre este pobre suelo en ei que afloran en seguida pizarras y 
cuarcitas, se localizan los cultivos sobre cenizas. 

(7) Los redondeados relieves se cubren, en primavera, de oscuros 
brezos, cuyas flores púrpuras o blancas —blancas son las de la Erica 
arbórea que en oeste del Bierzo aparece— contraisitan con las amari­
llas de la «earqueixa» (Genista fcridentata o sagitalis), del tojo (Ulex 
Europeus) o de las primaveras (prímula acaulis, ¡sobre todo). El bos­
que no es muy extenso nunca. Está formado por robles fundamen­
talmente, acompañado de abedules y acebos en las alturas. Falta 
el haya. 


